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PERCEPCIÓN dE SER OBJETO dE PREJUICIO 
EN lA REINSERCIÓN SOCIAl dEl lIBERAdO: 
lA OTRA CONdENA
Crespi, Melina 
CONICET - CIIPME. Argentina

RESUMEN
De acuerdo a Cooper (1988) se entiende la percepción 
de ser objeto de prejuicio como la actitud hostil y nega-
tiva hacia un grupo distinguible, percibida por el propio 
sujeto o grupo prejuiciado, que suele afectar profunda-
mente su autoconciencia. Dada la relevancia de esta 
variable en la reinserción social de quienes recobraron 
su libertad, es que se propone en este estudio describir 
la percepción de ser objeto de prejuicio en una muestra 
de 160 liberados condicionales. Se realizaron entrevis-
tas semidirigidas y se administró la Escala de Percep-
ción de ser objeto de Prejuicio Social, especialmente 
construida en este estudio. Los resultados permiten ad-
vertir que es alta la percepción de ser objeto de prejui-
cio por parte de la sociedad y de los organismos de con-
trol social que los liberados manifiestan. Se observaron 
correlaciones negativas significativas entre la reinser-
ción social y las variables percepción de ser objeto de 
prejuicio por parte de la policía (r=-.55; p=.00) y de la 
sociedad (r=-.61; p=.00). La presencia de actitudes so-
ciales negativas hacia el ex - recluso promueve mayor 
violencia, una pobre valoración de sí mismo, y la per-
cepción de pocas oportunidades de integración social, 
constituyéndose en uno de los principales obstáculos 
para la reinserción del liberado.
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ABSTRACT
PERCEPTION OF BEING OBJECT OF PREJUDICE 
IN THE SOCIAL REINTEGRATION OF RELEASED: 
THE OTHER SENTENCE
According to Cooper (1988) the perception of being ob-
ject of prejudice can be defined as hostile and negative 
attitude toward a distinguishable group, perceived by 
the subject or group prejudice, which profoundly affects 
their self-awareness. Given the importance of this vari-
able in the social reintegration of subjects who regained 
their freedom, is proposed in this study to describe the 
perception of being object of prejudice in a sample of 
160 parolees. Semi-structured interviews were con-
ducted and administered the Scale of Perception of be-
ing Object of Social Prejudice, especially constructed in 
this study. The results indicate that the parolees show a 
high perception of being object of prejudice from socie-
ty and social control agencies. There were significant 

negative correlations between the social reintegration 
and perception of being object of prejudice by the po-
lice (r =-. 55, p =. 00) and society (r =-. 61, p =. 00). The 
presence of negative societal attitudes toward parolees 
promotes more violence, poor self-appraisal, and the 
perception of limited opportunities for social integration, 
making it one of the main obstacles to the reintegration 
of released.

Key words
Prejudice Social reintegration Parolees Vulnerability

INTRODUCCIÓN
De acuerdo a Cooper (1988) la percepción de ser obje-
to de prejuicio puede definirse como la actitud hostil y 
negativa hacia un grupo distinguible, percibida por el 
propio sujeto o grupo prejuiciado, que suele afectar pro-
fundamente su autoconciencia. Diversos autores han 
identificado la percepción de perjuicio social como un 
factor de riesgo importante por el efecto negativo que 
provoca en la valoración e imagen personal, y funda-
mentalmente, en el proceso de construcción de la pro-
pia identidad (Aparicio, 1989; Morales y Yubero, 1996; 
Ross y Richards, 2003). Como plantea Iñiguez (2001), 
el concepto de identidad encierra una conflictiva entre 
lo propio y lo común, entre la singularidad de uno mis-
mo y la semejanza con los otros, entre lo uno y lo múlti-
ple. En ese interjuego, la identidad es también un cons-
tructo vinculado al contexto social e histórico en el que 
se produce. La construcción de identidad representa un 
proceso que debe considerarse en el contexto social de 
las relaciones e intercambios que se establecen con los 
demás, en tanto es en esas relaciones que se genera 
una identificación con quienes nos rodean, así como 
también, una diferenciación respecto de ellos. Desde 
este marco, Moscovici (1981) habla de identidad perso-
nal-social, definiéndola como una construcción repre-
sentativa de sí mismo en su relación con los otros y con 
la sociedad. ¨…Es la conciencia social que el actor tie-
ne de sí mismo, pero en la medida en que su relación 
con los otros confiere a su propia existencia cualidades 
particulares…” (Moscovici, 1981, p.157). En esta línea, 
Tajfel (1984) plantea que la conformación de las identi-
dades sociales está dada por la conciencia que los su-
jetos tienen de pertenecer a un grupo o categoría so-
cial, junto con la apreciación de dicha pertenencia, la 
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cual puede ser positiva o negativa. Los procesos de 
comparación inter e intragrupal son los que crean las 
bases de la identidad y de la categorización, y por lo 
tanto, son los que establecen el “quienes somos social-
mente” y el “quienes son los otros socialmente”. En este 
contexto, el prejuicio resultaría de la comparación entre 
el adentro y el afuera del grupo social de referencia, 
constituyéndose en la opción descriptiva que un grupo 
adopta para poder dar cuenta de su lugar social (Tajfel, 
1984). El mismo estaría representado por aquellas acti-
tudes derogatorias hacia ciertos individuos en virtud de 
su pertenencia a determinadas categorías sociales.
En función de lo explicitado hasta aquí, sostenemos 
que la construcción de la identidad, se produce en fun-
ción de un proceso dialéctico que involucra tanto los as-
pectos subjetivos-singulares, como los procesos socio-
históricos, interaccionales y contextuales. En términos 
de Grassi (1996), las identidades se construyen en una 
relación constante entre autobiografía y procesos so-
cio-históricos, donde se entrecruzan la propia historia 
de vida, la historia del contexto o comunidad de perte-
nencia, la historia familiar, las condiciones materiales 
de existencia, así como las representaciones sociales 
que los demás construyen sobre cada sujeto y sobre su 
grupo de pertenencia. En tal sentido, la identidad de las 
personas que han recobrado su libertad, está asociada 
a una trayectoria de vida ligada a procesos sociales que 
la condicionan de una manera singular. Una cuestión 
relevante a tener en cuenta en la construcción de iden-
tidad de estos sujetos, involucra uno de los aspectos 
más nocivos del concepto de identidad que podemos 
llamar, siguiendo a Goffman (1970), definiciones desca-
lificadoras o estigmas. De acuerdo al autor, el estigma 
se comprende como un rasgo de connotaciones socia-
les negativas que han ido elaborando los sujetos socia-
les. Desde el análisis de la estigmatización y el etique-
tamiento social, es posible señalar los procesos socia-
les a través de los cuales la sociedad atribuye a deter-
minados sujetos o grupos, todos los aspectos y conduc-
tas que se consideran, a nivel de las representaciones 
sociales, como negativos (delincuencia, peligrosidad, 
pobreza, etc.). Como señalan Alemany y Rossell (1981), 
el origen de la identificación negativa de las personas 
que han cometido delitos reside en la dicotomización 
entre el ciudadano ¨normal y formal ¨y el sujeto ¨margi-
nal¨, atribuyéndole al primero atributos positivos por for-
mar parte del sistema social, y al segundo aspectos de-
ficitarios en su rol de excluido. Una vez consolidada la 
identificación del delincuente en el imaginario social, el 
paso siguiente reside en la ¨segregación y castigo¨ co-
mo elementos claves del temor que supone la ¨posibili-
dad de contagio y difusión¨ (Alemany y Rossell 1981). 
Como consecuencia, en función del rechazo social, el 
grupo tiende a cohesionarse, a protegerse y acentuar 
su comportamiento, aspecto que genera mayor repre-
sión, constituyéndose de esta manera el circuito o espi-
ral de la desviación (Alemany y Rossell 1981).
Asimismo, el carácter selectivo de la persecución poli-
cial y penal, que controla especialmente a aquellos su-

jetos con antecedentes policiales y penales, contribuye 
a que los mismos sean reabsorbidos una y otra vez por 
los sistemas del control, y en consecuencia, reingresen 
a prisión (Cohen, 1988).
Tales procesos de estigmatización limitan las posibilida-
des de los sujetos de acceder a los recursos materiales 
y simbólicos necesarios para su desarrollo personal y 
social. Asimismo pueden provocar como efecto que los 
propios individuos terminen asumiendo y encarnando la 
visión negativa que se tiene de ellos. Dicho efecto se 
manifestará en dos sentidos: por un lado los sujetos 
asumirán el estereotipo del grupo y por otro lado, es 
probable que los mismos desarrollen una imagen nega-
tiva de sí mismos con la consecuente pérdida de au-
toestima (Morales y Yubero, 1996).
Por lo expuesto, resulta necesario comprender la forma 
en que los prejuicios sociales operan en el marco del 
proceso de reinserción social, desde la percepción de 
los propios actores involucrados. Entendemos que la 
percepción de ser objeto de prejuicio puede constituirse 
en un factor de vulnerabilidad en dicho proceso, al aso-
ciarse con la presencia de pocas oportunidades de inte-
gración al medio social y con el mantenimiento del fenó-
meno delictivo, al ser percibido y rotulado por los acto-
res sociales como pertenecientes al estereotipo de ¨de-
lincuentes .̈ Dada la relevancia de esta variable en la in-
tegración social de quienes recobraron su libertad, es 
que se propone en este estudio describir la percepción 
de ser objeto de prejuicio en una muestra de liberados 
condicionales, y analizar el papel que dicha variable tie-
ne en el marco del proceso de reinserción social de los 
mismos.

METODOLOGÍA
Se realizó un estudio descriptivo-correlacional, contan-
do con la participación de 160 sujetos en libertad condi-
cional. La investigación se efectuó en el marco de un 
dispositivo de asistencia e intervención llamado Clínica 
de la Vulnerabilidad que funciona en un Juzgado de Eje-
cución Penal de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Con el fin de responder a los objetivos del presente es-
tudio se han utilizado los siguientes instrumentos de re-
colección de datos:
- Entrevistas semidirigidas: se realizaron entrevistas 
con el propósito de obtener información sobre la per-
cepción que los liberados tienen del proceso de reinser-
ción social, considerando como uno de los ejes centra-
les la percepción de actitudes negativas por parte de la 
sociedad tras el egreso carcelario.
- Escala de Percepción de ser Objeto de Prejuicio: 
este instrumento ha sido especialmente construido en 
este estudio con el fin de evaluar el grado en que los su-
jetos se autoperciben como objeto de prejuicio, consi-
derando dos fuentes principales: la sociedad y el control 
social (policía). La prueba consta de 18 ítems consisten-
tes en afirmaciones ante las cuales los sujetos señalan 
su grado de acuerdo en una escala que va de Nunca 
(=0) a Casi siempre (=4).
- Cuestionario de Reinserción Social: se integran en 
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este instrumento distintas dimensiones ligadas al pro-
ceso de reinserción social, tales como vivienda, situa-
ción laboral, económica, educacional, sanitaria, jurídi-
ca, entre otras. Del cuestionario se obtiene un puntaje 
por cada una de las dimensiones consideradas y un 
puntaje total (índice de reinserción social) producto de 
la sumatoria de las puntuaciones correspondientes a 
cada dimensión.

RESULTADOS
Los datos obtenidos a través de la Escala para evaluar 
Percepción de ser Objeto de Prejuicio Social, permiten 
advertir que es alta la percepción de ser objeto de pre-
juicio por parte de la sociedad y de los organismos de 
control social que los liberados manifiestan. En efecto, 
dentro del rango de valores que admite cada ítem de la 
Escala (de 0 a 4 puntos), la media obtenida para el total 
de la sub-escala de percepción de ser objeto de prejui-
cio por parte de la sociedad es de 3,1 (SD=0,8), y de 2,9 
(SD=1) en el caso de la sub-escala de percepción de 
ser objeto de prejuicio por parte de la policía. Estos va-
lores indican que con ¨bastante frecuencia¨, los entre-
vistados perciben actitudes negativas hacia ellos, pro-
venientes tanto de la sociedad como de la policía.
En el caso de la sub-escala de prejuicio por parte de la 
sociedad, al analizar los ítems que la componen, tien-
den a recibir valores altos (bastante frecuente), reacti-
vos como: ¨Tuve que ocultar mi condición de liberado 
para no ser discriminado¨, ¨Me ha costado mucho con-
seguir un trabajo por mi condición de liberado¨, ¨Las 
personas creen que soy un¨ peligro para la sociedad ¨, 
¨Las personas se han alejado de mí por mi situación pe-
nal¨. En el caso de la sub-escala de prejuicio por parte 
de la policía, los ítems que recibieron mayor puntuación 
corresponden a: ¨ Tuve miedo de que me pare la policía 
por el solo hecho de tener antecedentes¨, ¨ El personal 
policial me ha tratado con desprecio por mi condición de 
liberado ¨ y ¨Me asusta pensar que puedo ser detenido 
sin motivo alguno¨.
Con el objeto de conocer la existencia de asociaciones 
significativas entre la percepción de ser objeto de pre-
juicio y la reinserción social, se realizaron correlaciones 
de Pearson. Los datos obtenidos permiten afirmar la 
existencia de asociaciones negativas significativas en-
tre la reinserción social y las variables percepción de 
ser objeto de prejuicio por parte de la policía (r=-.55; 
p=.00), y de la sociedad (r=-.61; p=.00). Considerando 
las diversas dimensiones evaluadas a través del Cues-
tionario de Reinserción Social, se advierte que la per-
cepción de prejuicio social se asocia en forma negativa 
con las dimensiones correspondientes a: inserción la-
boral (r=-.44; p=.00); inserción en actividades educati-
vas (r=-.30; p=.00); participación social (r=-.29; p=.00); 
recursos económicos (r=-.37; p=.00) y reincidencia (r=-
.64; p=.00). Tales asociaciones señalan que una alta 
percepción de ser objeto de prejuicio social, se relacio-
na con menores posibilidades de inserción laboral y 
educativa, menor participación social por parte de los li-
berados, baja disponibilidad de recursos económicos, y 

fundamentalmente, mayor nivel de reincidencia delicti-
va en el período en libertad.
Del análisis cualitativo realizado se evidencian resulta-
dos similares, en la medida que gran parte de los entre-
vistados afirma haber sido discriminado y excluido por 
su condición de liberado. La discriminación es atribuida 
por los sujetos a la conformación de determinados este-
reotipos, definidos como marcas o ¨ cicatrices ¨ que re-
ducen el ser a la condición de delincuente. Así expone 
uno de los participantes la situación descripta: ¨…la dis-
criminación te duele, la sociedad discrimina mucho, se 
dan cuenta y te rotulan. Hay formas de ser, de hablar, de 
vestirte, que ya te ubican como delincuente, son mar-
cas, cicatrices, uno no se da cuenta porque ya las tiene, 
son de uno. Eso te cierra puertas, te enfrenta con la so-
ciedad…¨.
La discriminación social se asocia asimismo al hecho 
de tener antecedentes delictivos, lo que restringe las 
posibilidades de inserción en el contexto laboral, y tam-
bién social y relacional.
Por otro lado, se advierte en el discurso de los partici-
pantes el temor experimentado frente a la persecución 
y discrecionalidad del poder policial, aspecto que pone 
en evidencia la situación de vulnerabilidad en la que 
queda el liberado por su condición de tal. Tal como se-
ñala un entrevistado: ¨…cuando veo un cana cerca lo 
primero que pienso es que me va a parar, no por cola de 
paja, estoy tranquilo por eso, el tema es que me vende 
la cara, como me visto, y ahora peor por tener antece-
dentes, los trato de esquivar ¨.
En relación a la representación que los entrevistados 
tienen de la categoría ¨reinserción social¨, lejos de re-
presentar ésta una oportunidad que brinda la sociedad, 
es un concepto ficticio que asume su imposibilidad en la 
existencia de profundas desigualdades sociales.
¨ La reinserción social es una mentira, no todos tene-
mos las mismas oportunidades, reinsertarse sería tener 
las mismas oportunidades que los demás ¨.
¨ ¿Qué es la reinserción social?, para mi es que no ha-
ya discriminación, ser como los demás sin que te dis-
criminen ¨.
Las consecuencias percibidas de tales procesos de es-
tigmatización se asocian también con la imposibilidad 
de elaborar y sostener metas o proyectos de futuro. Tal 
como señala uno de los participantes: ¨ Mi meta es tra-
bajar, empezar una vida bien, eso es lo que quiero, ale-
jarme de todo lo que me hizo estar en una cárcel… que 
eso se cumpla depende de muchas cosas, primero de 
mí, de mi voluntad, y después de la gente, de la socie-
dad, que te de una mano, que no te trate como un delin-
cuente toda la vida, yo ya pagué…¨

DISCUSIÓN
Al estudiar la variable percepción de ser objeto de pre-
juicio, se ha podido advertir la importancia que la misma 
tiene en la comprensión de la problemática de reinser-
ción social. Los datos obtenidos ponen en evidencia la 
existencia de una alta asociación negativa entre la per-
cepción de ser objeto de prejuicio por parte de la socie-
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dad y de los organismos de control, y las posibilidades 
de integración social de los liberados. De manera que 
cuanto mayor es la percepción de ser objeto de prejui-
cio, menores son los indicadores de una reinserción so-
cial efectiva en la población estudiada. Tales resultados 
encuentran asidero tanto en las investigaciones nacio-
nales, como en el cuerpo teórico general. Así, estudios 
previos realizados demuestran que el prejuicio social 
representa uno de los principales obstáculos en térmi-
nos de posibilidades de reinserción social tras el egreso 
de la institución penitenciaria. La presencia de actitudes 
sociales negativas hacia el ex - recluso promueve ma-
yor violencia y la percepción de menores oportunidades 
de inserción (Ross y Richards, 2003). En forma corres-
pondiente a tales hallazgos, Aparicio (1989) observa 
que la situación de rechazo social y de prejuicio que re-
caen sobre el egresado de la cárcel representa un fac-
tor de riesgo importante en tanto perpetúa al sujeto en 
el estereotipo de delincuente, pudiendo finalmente lle-
gar a afirmarse en ese rol. En otra investigación, al com-
parar la variable percepción de ser objeto de prejuicio 
entre sujetos que cometieron delitos y sujetos no infrac-
tores, se advirtió la existencia de diferencias significati-
vas entre los mismos. El grupo infractor percibió en ma-
yor medida ser objeto de prejuicio social (Valdenegro, 
2005). Este resultado, resalta la relevancia que tiene, 
tanto para la etiología como para el mantenimiento del 
fenómeno delictivo, el ser percibido y rotulado por los 
actores sociales como pertenecientes al estereotipo de 
¨delincuentes .̈
Las consecuencias de los procesos de prejuicio y estig-
matización residen en la degradación y limitación de las 
posibilidades de los sujetos de acceder a los recursos 
materiales, culturales y simbólicos necesarios para su 
desarrollo como personas y en su vida (Morales y Yube-
ro, 1996). A ello se suma otra consecuencia importante 
ligada al apoyo e integración social. De acuerdo a Gu-
ber (1984) el estigma representa un rasgo de connota-
ciones sociales negativas. Representa ¨…aquel atribu-
to, que por su significación social, suministra una infor-
mación acerca de su portador, una información que 
puede ser manipulada en función de la interacción¨ (Gu-
ber, 1984: 85). La construcción y reproducción de tales 
atributos se establece en el seno de las interacciones 
sociales cotidianas y representan una forma de domina-
ción que produce inacción y automarginación en los 
propios sujetos estigmatizados, menoscabando su ca-
pital relacional. El reconocimiento social es un aspecto 
central en la experiencia relacional del sujeto (Dubar, 
2002). La red social es depositaria de identidad y de la 
historia individual y grupal, constituyendo una fuente de 
retroalimentación y de reconocimiento social (Atneave y 
Ross, 1982). De manera que las interacciones que allí 
se producen permiten a cada participante reflejar y 
mantener una imagen propia, relacionada con los diver-
sos roles que cada uno ocupa y/o asume en la relación 
(Atneave y Ross, 1982). En tal sentido, cuando la res-
puesta que se recibe corresponde a un reconocimiento 
negativo basado en imágenes estigmatizantes, lo que 

se está negando al sujeto es el reconocimiento de un lu-
gar valorado en la sociedad de pertenencia. Con ello se 
reduce asimismo, la posibilidad de acceso a nuevas re-
des y a los recursos de apoyo necesarios para una 
efectiva integración y participación social.
En la medida que se mantengan las acciones de rotula-
ción social en torno a quienes han cometido un delito, 
se contribuirá a la producción y reproducción del fenó-
meno delictivo, afectando las posibilidades de una ade-
cuada reinserción social. Resulta así necesario revisar 
los procedimientos de los organismos de control social 
hacia el liberado, en tanto mecanismos generadores de 
prejuicio y estigmatización social. De modo similar, se 
hace indispensable la sensibilización de la población 
acerca de la realidad de la problemática de reinserción 
social, y de la problemática delictiva en general, enten-
dida como un problema de todos.
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